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INTRODUCCION ISCUELA Of AGRiCUlllW 
IIBLIOTECA 

Por las caracteristicas de topografía, suelo y clima, se 
considera que México es un País forest~l; sin embargo, facto_­
res diVersos de origen biótico y natural, como la agricultura­
nómada, el pastoreo desordenado, los incendios forestales, las 
cortas clandestinas y las plagas, han destruido bosques, fauna 
y vegetación forestal en millones de hectareas, que protegían­
los suelos, las cuencas hidrológicas, las poblaciones y otros-
recursos naturales. 

Esta destrucción irreflexiva de la riqueza silvícola, ha 
originado al país perturbaciones de orden económico y social -
y ha disminuido las funciones protectoras del bosque sobre --­
otros valores ecológicos de gran importancia. Por otra parte,­
considerando la explosión demográfica de las próximas décadas, 
estamos ciertos de que los recursos forestales cada día adqui_ 
rirán una mayor importancia para la vida del hombre pero, a la 
vez, estarán sometidos a múltiples presiones destructivas, ori 
ginadas por el aumento demográfico, tecnológico e industrial­
de México. 

Geólogos, botánicos y silvicultores están de acuerdo en­
que México tenía originalmente alrededor de 60 millones de hec 
táreas de tierras áridas carentes de vegetación arbórea y el -
resto estaba cubierto de bosques. 

Según estimaciones actuales, el país cuenta con 40 millo 
nes de hectáreas cubiertas de bosques templado-frío y tropica_ 
les. Esto quiere decir que los factores destructivos, especial 
mente los de origen biótico, han eliminado la vegetación ori_ 
.ginal con diversos propósitos, en una superficie mayor de lOO­
millones de hectáreas. Se estima que la mayor parte de esta s~ 
pedicie es apta para el cultivo forestal y que más de 50 mi_­
llones se encuentran degradadas o en pleno proceso de .erosión-
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y marginadas de la productividad, reduciendo apreciablemente -
las_ dimensiones ecológicas y socio-económicas del pais. 

Conscientes de los males qu~ trae consigo el uso inade_­
cuado de los recursos suelo, agua, bosque, aire, etc. la huma_ 

nidad lucha para restaurar estos recursos que la naturaleza -­
creó emulando a ésta en su acción milenaria, e intensificando­
su dinámica con auxilio de elementos técnicos e industriales,­
mismos que en múltiples etapas han sido agentes destructoras y 
contaminantes del medio ambiente. 

La reforestación trae consigo el establecimiento de una­
dinámica vegetal restauradora del suelo, aire,fauna y régimen­
hidrológico, teniendo múltiples valores benéficos y recreati_­
vos para la salud del hombre,tiene su fase inicial en la minú~ 
cula semilla y su culminación en la creación de bosques produf 
tivos que dan al suelo el uso múltiple que la humanidad recla 
ma. 

Aunque los prinicipios fundamentales de la plantación y­

repoblación forestal son los mismos para cualquier zona, las -
condiciones locales modifican como es evidente su forma de a_­
plicación por lo cual habría que consultar todos los datos ac_ 
cesibles sobre clima, suelos y la vegetación natural, así como 
los resultados de cualesquiera otra plantación forestal efec_­
tuada precedentemente. 

La deforestación en los terrenos agrícolas adyacentes a­
la Facultad de Agricultura ha causado daños de gran importan_­
cia que ponen en peligro el futuro de esas parcelas. 

Por lo tanto, después de realizado un estudio de la zona 
se ha comprobado que es indispensable llevar a cabo un inmedia 
to programa de reforestación e implantación de cortinas protef 
toras en la superficie antes mencionada. 
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ll OBJET !VOS 

El presente trabajo tiene como objetivo general; propor _ 
cionar información básica para futuras plantaciones de árboles­
trátese de foresta~ o reforestar, o bien de conservar y mejorar 
la cubierta arbórea natural, desglozando sus beneficios y apli_ 

caciones dentro de un marco tedrico. 

Los objetivos particulares no serán de un beneficio inme 
diato, pero si gradual dependiendo del avance y ixito que se lo 

gre y son los siguientes: 

a) La implantación de cortinas protectoras traerá como ben~ 

ficios: 
1) Evitar la erostón de los suelos, dada la protección -

que éstas otorgan al disminuir la velocidad de los 

vientos. 
2) La modtfic"actón de las temperaturas del aire y del --

su e 1 o. 
3) La reducción de la evaporación y la transpiración me 

jorando la calidad y adelantando la madurez de lasco 

sechas. 
4) La reducción de los da~os mecánicos y del marchita 

miento de los cultivos. 

b) La reforestación de la zona traerá como principal resul_ 

tado: 
1) La prbtección en las zonas ó áreas árid~s evitando 

una mayor degradación o pérdida de estos suelos. 

e) Una alteración menos gradual de la ecología de la zona. 



4 

III GENERALIDADES 

3.2.- ANTECEDENTES DEL MUNICIPIO 

El Municipio de Zapopan está considerando como una de -­
las regiones más importantes del Estado, oor sus diversas acti 
vidades productivas, siendo la principal la actividad agrícola 
ya que es una de las zonas con clima adecuado y precipitacio_­
nes pluviales favorables para cualquier actividad agrooecuaria. 

Se localiza en la región centro del Estado de Jalisco -­
comprendida entre las coordenadas 20°53' y 20°40' Latitud Nor 
te, 103°0-Q' y 103°20' longitud oeste con una altura sobre el -
nivel del mar de 1552 a 1593 mts. colinda con un total de 9 m_!! 
cicipios, al Norte con San Cristobal de la Barranca y Tequila; 
al este con Ixtlahuacán del Río .• Guadalajara y Tonalá, al Sur 
con Tlajomulco de Zuñiga y al Sur-Oeste con el Mpio. de Tala y-

Arenal y más al Noroeste con Amatitan. ( Cuadro No. 1 ) 

El Municipio cuenta con una área de 893.15 Km 2 cifra que 
representa e1 4% de la superficie total del estado. Su clasifi_ 
cación y cuantificación de la superficie municipal es la si_--­
guiente: 

1.- En usos agrícolas, cuenta con un total de 117,945 Has. -
cultivables de las cuales 57,423 Has. están dedicadas ~l 

cultivo del maíz, representando el 51% del total de la -
superficie agrícola. f.uenta además con un total de -----
29,350 Has. en pastizales, y 15,400 Has. en superficie-­
boscosa. El resto es lo que se le denomina tierras agrí_ 
colamente improductivas con un total de 10,650 Has. que­
representa el 10.64% del total de la superficie del muni 
cipio. 

2.- Cuenta además con 32 ejidos que se extienden sobre una -
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superficie de 28,582 Has. de labor beneficiando a 2,310~ 
familias. La superficie comunal es de 3,022 Has, que be 
neficia a 156 comuneros. 

' En lo que respecta a la pequeña propiedad existe un pre_ 
dominio claro de pequeños propietarios en cuanto a tie_­
rra laborable dentro de la actividad agropecuaria con un 
total de 85,171 Has. que representa el 75.35% del área­
cultivada en todo el municipio. 

3.2.- Antecedentes Históricos 

La dotación de tierras para las poblaciones adyacentes a 
la Venta del Astillero y Nextipac no se generó directamente de­
la lucha armada, sino de la formación de un sindicato en 1936 -
que organizaron los peones de la Hacienda de la Venta del Astí 
llero, con el fin de demandar mejores salarios; ideas nacidas­
de algunos inmigrantes que tenian experiencias de organización­
para la defensa de los derechos laborales que atinadamente recu 
rrieron al apoyo de las autoridades de la capital, quienes indi 
caron el camino a seguir en la defensa de los derechos labora_­
bles. 

Inicialmente se expropiaron 1,020.6 Has. de la Hacienda­
de la Venta ( 972.6 Has. ) propiedad de la Sra. Carmen M. Vida. 
de Ohrner y de la propiedad rGstica de la Sra. Carmen Orozco Vda. 
de Cartens 48 Has, segGn resolución emitida por el Presidente -
Lázaro Cárdenas el 26 de enero de 1938 y cuyos beneficiarios -­
fueron 55 personas .. 

Posteriormente se concedió una ampliación de las tierras 
expropiadas mediante una resolución del dia 20 de Diciembre de-
1939 afectando a las siguientes propiedades: Hacienda de la Ve~ 
ta 360 Has, Predio Resumidero de Abajo 48 Has. propiedad de la­
Sra. Carmen Orozco, Hacienda La Primavera 602.6 Has. propiedad­
de las hijas de Pantaleón Orozco y Constancio Casillas; hacien 
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do un total de 987.6 Has. destinadas a formar 42 parcelas de S­
Has. cada una~ y las restantes ( bosque-agostadero) ~erril pa_ 
ra usos colectivos. 

La trayectoria socio-política y económica en que se han­
desenvuelto las personas beneficiadas, atienda a los cánones -­
normales en que se han desarrollado los demás sectores de esta­
clase de campesinos en la región, de tal forma que a la fecha,­
se puede apreciar su género de vida por la vinculación tan es_­
trecha que mantiP.nen con varias dependencias gubernamentales. 

En el Municipio se detecta un 58% de ejidatarios aproxi_ 
mados, ya que los registros no son muy exactos, de éstos el 90% 
se dedican al cultivo del maíz, el 42% restantes son pequeños -
propietarios de los cuales un 75% se dedica al cultivo del maíz 
el 15% a la ganadería y el resto renta sus tierras a otros agri 
cultores. 
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IV ESTUDIO DEL AREA 

Dentro del estudio del área se incluyeron factores de ti 
po climáticos y ecológicos con el fin de determinar en una for_ 
ma más acertada las especies forestales a utilizar para este -­
programa de forestación e implantación de cortinas protectoras. 

4.1 LOCALIZACION DEL AREA DE TRABAJO. 

El presente proyecto se planea llevar a cabo en zonas a_ 
ledaña_s a la Facultad de Agricultura de la Universidad de Guad-ª. 
lajara que se encuentra ubicada en el Predio las Agujas, Mpio.­
de Zapopan, localizadas a los 20°43.' Latitud Nort-e y a los 103° 
23' Longitud Oeste del Meridiano de Greenwich, corí una altura-­
sobre el nivel del mar de 1593 metros. ( Cuadro No. 2 ) 

4.2 CLIMATOLOGIA 

De acuerdo con la clasificación de Tornthwaite el clima­
de la zona se d~fine como: 8' (ip) B'2(a'), subhúmedo con in_-­
vierno y primavera secos; semicálido sin variaciones notables -
de temperatura a través del año, con una temperat~ra media anual 
de 23°C. La precipitación pluvial está sobre 900-mm. al año. Nor 
malmente se presentan 3 granizadas al año. las lluvias con ca -
rácter tempestuoso se presentan en promedio del 13 al año. 

Vientos.- La dirección de los vientos es de Norte a Sur, 
haciéndose notar qué al bajar las precipitaciones cambia de di_ 
rección, inferiéndose que tal vez los vientos provenientes de­
la costa (SW), dando el fenómeno de precipitación en los meses­
de Junio, Julio, Agosto, en general se puede decir que la velo 
cidad promedio es de 0.5 a 1.5 M/S. Excepto en el caso de dete~ 

minados vientos persistentes en determinadas épocas de una in_­
tensidad queo:;cila de 3 a 5 metros por segundo en su velocidad-
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oromedio, considerados perjudiciales para la agricultura de la­
zona por sus efectos mecánicos. 

l 

Geológicamente todos los terrenos que constituyen el va 
lle son de origen volc~nico y se derivan de emisiones de ceni -
zas y lapilli del volcán conocido como "Cerro del Colli". Por­
lo general son terrenos sensiblemente planos, con ligera pen_-­
diente hacia el norte. Las rocas más comunes son tobas de gra_­
nos grueso y de carácter pomozo, conocidas como jal. 

4.3 FLORA 

El tipo de vegetación predominante en el área correspon_ 
de a la clasificación de pin~ y encino. En áreas de mayor dis_­
turbio se encuentran elementos de matorral subtropical. 

Esta comunidad vegetal varía de 10 a 20 metros de alto y 
su aspecto en el pinar es siempre verde, debido a que solo pie~ 
de sus hojas parcialmente que son sustituidas enseguida. Los e~ 

cines y robles en su mayoría, de h~ja grande permanecen sin fa 
llaje sólo por un c9rto período en la época seca. 

Este sustrato arbustivo, que corresponde al tipo de veg~ 

tación " matorral subtropical" ( Rzedowki y Mo. Vaugh ) como v~ 

getación secundaria en los lugares talados o terrenos abandona 
dos se establecen: 

Huizache (Acacia farnesiana) 
Mezquite ( Inga circinalis) 
Tepame Acacia pennatula) 

Salvia (Salvia officinalis) 
Nopal (Opuntia vulgaris) 
Varaduz (Eysenhardtia) 

Como ya se mencionó la vegetación se establece en un sus 
trato geológico de na~uraleza ígnea formada por oómex y arenas­
derivadas de riolita. Suelos degradados por la influencia huma 
na, someros en las laderas y profundos en los valles con buen -
drenaje. 
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4.4 FAUNA 

La fauna nativa de la región prácticamente ha desapareci 
do por lo menos en lo que se refiere a vertebrados, quedando -­
tan sólo escasos individuos anfibios y mamíferos y sólo even_-­
tualmente algunas aves, más bien de hábitos migratorios que so_ 
lo ocasionalmente se encuentran en en lugar. La razón de esta -
pobreza faunística se debe, como es comprensible, a la influen_ 
cia humana: Urbanización dentro del área, caza ilegal por caza_ 
dores furtivos, excursionismo recreativo de los h3bitantes de -
la cercana ciud~d de Guadalajara, incendios forestales graves y 
repetidos en varios aftos consecutivos, etc. han alejado o extirr 
guido las poblaciones de procyónidos ( procyon lotor "Mapache") 
y c~rvidos (adocorleus virginanus "venado") que existieron en -

aftos anteriores en esta reg~ón. 

Clase Reptilia Clase Anphia 
Bufo spp sapos 

ranas 

Culebra chirrionera (colubra spp ) 
Salamandra azul ( Seloporus microleplel~ 
tus y otras especies de lagartijas. 

Clases Aves 
Zepilote (Cathartes atratus ) 
Gavilan (Accipiter nisus) 
Halconcillo (Falco peregrinis) 

Clase Mammalia 
Tlacuache ( Didelphis 
Topo (Urotrichus talpoides) 
Murciélago (Mus muris) 

Codorniz comun (Coturnix icis) Zorra gris (Vulpes vulpes) 
Códorniz pintada (Coturnix coturnix) Zorrillo listado (Zorrilla 

striata ) 
Tusita llanera (Geomys bursa_ 

ri us ) 
Rata de campo ( Mus arvicola­

arvalis ) 



CUADRO No. 2 
LOCALIZACION DEL AREA DE TRABAJO 
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4.5 TIPO DE SUELO 

Sobre estos suelos han actuado di"versos factores en for_ 
ma homogénea, así como el origen común de éstos ha producido -
que sus características sean extraordinariamente semejantes en 
cuanto a textura, arreglo de horizontes, características quimi 
cas y grado de intemperización. (Cuadro No. 3 ) 

CUADRO No. 3 

Horizonte 

A¡ 

B 

e 

PERFIL REPRESENTATIVO 
Características 

Se encuentra de O a 24 cm. de profundidad, -
color café claro, textura gruesa, sin estru~ 
tura, suelto, muy poroso con drenaje eficien 
te. 

Se encuentra de 24 a 45 cm. de profundidad,­
color café claro, textura gruesa, sin estru~ 
tura, suelto, muy poroso con drenaje eficien 
te. 

Se encuentra de 45 a 67 cm. de profundidad,­
su color varía de café claro a café oscuro,­
textura gruesa, estructura ligeramente desa_ 
rrollada, suelto, poroso con drenaje eficien 
te. 

A mcis de 67 cm. de profundidad se encuentra­
el material de parfida, ,es Jal, de color ca_ 
fé y gris, permeable con drenaje eficiente. 

Por lo general la profundidad de estos suelos es poco m~ 
nor de 100 cm. color café claro, textura gruesa desde arenas -
a franco arenosos, perfiles con, dos o tres horizontes desarro 
llados sobre la toba de base suelta pero de grano grueso, con-
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poco desarrollo de estructura, ligeras variaciones en color y­
compacidad. La topografía es sensiblemente plana. Los ataques­
por erosión son considerables cuando en los meses de marzo y -

abril el viento ataca superficies preparadas para la siembra. 

CUADRO No. 4 
4.5.1 Características física y químicas de los suelos d~l irea 

que soportaron los experimentos: Sitio A, B, C. 

DETERMINACION 
TEXTURA 
ARENA 
LIMO 
ARCILLA 
AGUA EQUIVALENTE 
M.O. 
pH 

NUT.RIMENTOS 

CALCIO 
POTASIO 
MAGNESIO 
MANGANESO 
FOSFORO 
N-NITRATOS 
N-AMONIACAL 

SITIO A 
F 
48.2 
21.8 
30.0 
19.5% 
l. 24% 
4.1 

BAJO 
ABUNDANTE 
BAJO 
BAJO 
MEDIO 
ME.DI O ALTO 
MEDIO 

SITIO B 
Fa 
62.2 
15.8 
22.0 
14.5% 

1.03% 
4.4 

BAJO 
EXTRARICO 
BAJO 
MEDIO 
MEDIO 
MEDIO 
MEDIO 

SITIO e 
Fa 
62.2 
15.8 
22.0 
14.5% 

1.03% 
4.4 

BAJO 
EXTRARICO 
BAJO 
ME DIO 
MEDIO 
MEDIO 
MEDIO 

Los análisis de los suelos se efectuaron en el laborato 
río de Suelos de la Facultad de Agricultura de acuerdo a los -
métodos de rutina para estas determinaciones. 

Los sitios de los experimentos, se eligieron terrenos que 
en todos los años se cultivan con maíz, la ubicación de los ex 
perimentos fue aproximadamente al centro de cada potrero. El -
sitio A

1 
se localizó al Sur de la Facultad de Agricultura apr~ 
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ximadamente 500 m. por el camino que une a ista con la carret~ 
ra Internacional Guadalajara-Nogales, y 200M. hacia el Este,­
quedando en el predio de Don Pedro Higaldo. Los sitios B y C -
fueron establecidos en las propiedades de los señores Eudoro -
Orozco y Juan L6pez respectivamente, ubicando el sitio "B" al­
Este de la Facultad de Agricultura por el camino que va hacia­
la mojonera aproximadamente 2,000 M y hacia el sur 100 M. El -
sitio "C" qued6 al Oeste de la Facultad de Agricultura por el­

mismo camino a 2,000 M. y hacia el sur 200 M. 

De acuerdo con estos datos, y la revisi6n de literatura~ 

debemos notar que son suelos con un nivel adecuado de nutrien 
tes minerales y son altamente productivos cuando disponen de -

humedad y buen manejo del mismo. 
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V. MATERIALES Y METODOS 

5.1 ELECCION DE ESPECIES PARA LA PLANTACION. 

Para seleccionar con orden y planear adecuadamente la r~ 
forestación y la implantación de cortinas rompevientos se deb~ 
rán considerar las especies adecuadas para la zona, tomándose­
en cuenta no sólo sus carácterfsticas de crecimiento, forma, -
tamaño, textura, etc. sino también su idoneidad para los obje_ 
tivos perseguidos. 

La aptitud rle una especie para vivir en un lugar determi 
nado depende de su_adaptabilidad al suelo, además la plantad~ 
be ser resistente a la sequía y poseer un sistema radicular a! 
tamente desarrollado que se extienda en sentido horizontal o -
vertical, de manera que pueda aprovechar las lluvias ligeras,­
o bien el agua subterránea conservada en los horizontes más -­
profundos del suelo. 

Las fajas de protección se plantarán con el fin de prot~ 

ger al suelo y los cultivos de la acción destructiva de los a_ 
gentes atmosféricos; por lo tanto se espera que las especies -
seleccionadas obtengan una buena altura para oponerse al paso­
de estos, y reducir de esa forma los daños que podrían causar, 
ya que mientras mayor sean los árboles, mayor será la distan_­
cia que alcanzará la protección. 

Sin embargo, cuando se han cumplido los requisitos teóri 
cos antes señalados y se ha comprobado que dichas especies se­
prestan para cultivarse en· determinada zona, no se puede lle_­
gar a conclusiones definitivas en cuanto a ~u adecuación prác­
tica hasta que el árbol se haya plantado realmente en esa zona 
y haya sobrevivido en ella por un lapso considerable, el cual­
se puede determinar de 10~15 años. 
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Por lo cual tomando en cuenta todos los factores antes -
mencionados se seleccionarán las especies de EUCALIPTO ( Euca_ 
liptus spp ), y CASUARINA (Casuarina spp ), dado su amplio mar 
gen de adaptabilidad y disponibilidad, para cortinas protecto_ 
ras, ambas especies se describirán en forma mis detallada en­
un capitule aparte. La reforestación de las zonas cerriles. y­
áridas del área antes mencionada se forestarán con las siguie~ 
tes especies: PINO ( Pinus halepensis, Pinus radiata, Pinus -­
greggi ); EUCALIPTO ( Eucalipto globulos, Eucalipto rastrata,­
Eucaliptus amigdalina ); CASUARINA ( Casuarina spp ); ENCINO­
( Querqus cándida) y FRESNO ( Froxinus spp ). 

5.2 PREPARACION DEL TERRENO 

Para que la plantación tenga éxito se evitará lastimar -
los árboles io menos posible, únicamente se trasladaron lo que 
se requiere durante toda la operación, o sea desde su arranque 
en el vivero hasta su plantación en el campo. 

Ya que ha sido seleccionado el lugar se comenzará a pre_ 
parar el terreno en el mes de Marzo-Abril, realizando el des_­
broze, si es necesario. Si se va a dejar árboles en pié se mar 
carán y luego se procederá a rozar la vegetación a su alrede_­
dor. Las malezas y las hierbas se quemarán debiendo extraer -­
las raíces, para evitar que ésta vuelva a brotar. En las lade 
ras escarpadas se dejará la vegetación original para evitar la 
erosión. Una vez desborzado y preparado el terreno por plantar 
se abrirán las cepas donde van a colocarse los árboles por ~-­
plantar. 

5.3 HERRAMIENTAS A UTILIZAR 

Para los trabajos manuales como preparación del terreno­
para la ~lantación, { abrir cepas, abancalar, zachar, etc. ) -
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se recom~endan estos tipos de herramientas: el zapapico, la -­
azada de hoja ~strecha, la pala de hendir, y el azadón de hoja 
ancha, etc. 

Para que el trabajo sea más eficaz cada una de estas he_ 
rramientas deberán usarse para una operación determinada. 

5.3.1 El zapapico.- Es un instrumento que deberá estar bien 
equilibrado y utilizarse sobre todo para preparar el te_ 
rreno en suelos pedregosos; cuando las terrazas están en 
laderas escarpadas o cuando hay que remover un suelo p~ 
sado. También se usa para extraer raíces de matorrales. 

5.3.2 Azada de hoja estrecha y el bidente. Se utilizará para -
abrir las casillas, y la primera sachadura después de la 
plantación. 

5.3.3 Azadón ancho.- Se empleará para la realización de la se 
gunda sachadura. 

Todas estas herramientas deberán mantenerse siempre bien 
afiladas, el buen estado de las herramientas puede aumentar el 
rendimiento de la mano de obra en más del 50%. En e1 campo se­
deberá tener siempre equipo para afilar y una reserva de man -

gos. 

5.4 CALENDARIZACION 

Las condiciones climáticas y edafológicas que presenta -
la zona son las más adecuadas para llevar a cabo e1 programa -
de forestación. 

El uso adecuado de las especies de CASUARINA y EUCALIPTO 
en la implantación de Cortinas Protectoras, es debido a su al 
to grado de adaptación, crecimiento y flexibilidad. En lo que-
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concierne a la reforestación de áreas áridas o erosionadas se­
usarán especies de pino, encino y fresno, además de las espe_­
cies que se utilizarán en la implantación o formación de barre 
ras protectoras. 

Las plantaciones deberán iniciarse en el mes de Junio, -
ya que para esas fechas de temporal de lluvias se ha iniciado­
Y la mayor captación de agua de lluvia por el árbol hará que -
se logre un mejor implante y arraigue de los mismos. 

5.4.1 Actividades e desarrollar antes de la plantación. 

Se recomienda realizarlas en la forma como se describe a 
continuación. 

a) Apertura de cepas 
Las medidas serán de 30 x 30 x 30 a fin de que la planta 
tenga suficiente espacio para el desarrollo de la zona -
radicular, iniciándose el trabajo en los meses de marzo­
abril, con el fin de tener un grado de avance favorable­
de plantaci6n, cuando se inicie el temporal de lluvias. 

b) Plantaci6n 
Se iniciará en el mes de Junio concluyendo esta activi -
dad en el mes de Agosto. Haciendo la aclaración de que -
al llegar los árboles el área de trabajo, estos se deja_ 
rán descansar de 2 a 3 días y se les aplicará un ligero­
riego para que éstas recuperen la humedad perdida en el­
periodo de transportación por lo cual la susceptibilidad 
de la planta se puede ver afectada, a fin de evitar la -
pérdida de humedad del suelo se recomienda aplicar un 
riego pesado a la cepa un día antes de la plantación. 

La bolsa en que está contenido el material de trabajo de 
be ser eliminado al momento de la plantación, así como -
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el excedente de la raíz que sobrepase la longitud de la­
bolsa. Si no es posible eliminar la bolsa se rasgará a -
fin de que no dañe o influya en el desarrollo posterior­
de la raíz. Ya colocada la planta dentro de la cepa, se­
procederá a rellenar la misma, depositando primero la -­
tierra de los primeros 15 cm. por contener mayor canti_­
dad de nutrientes y más mullida, después se colocará la­
tierra obtenida de los otros 15 cm. restantes, aprisio_­
nando con la mano la superficie del tronco para darle 
una mayor firmeza al arbolito recién plantado. ( Fig. No. 
1 ) . 

TII .. A liNDA 

t .. m. 
IOM.-

!11••· 

TUTOI 

A• TI .. U DIL IUIIuhO ·-·liADA 
8• CAPA DI IUI114 TIIIIIA 

Fig. No. 1 PREPARACION ANTES Y DESPUES DE LA PLANTACION 

e) Fertilización. 
Esta será únicamente con fines de experimentación en de_ 
terminadas áreas de la plantación, con la finalidad de -
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determinar si esto influye de manera directa o indirect~ 
mente, con el desarrollo de las plantas fertilizadas y -
las no fertilizadas. En las áreas donde se determine la­
fertilización se realizará esparciendo aproximadamente­

.25 gr/planta de cualesquiera que utiliza el agricultor­
en los cultivos, pudiendo ser 120-40-00 ó la 160-40-00,­
en la periferia de las plantas con la finalidad de obte 
ner una mejor captación de los nutrientes groporcioriados. 

d) Sachaduras y Escardas 
La limpieza se realizará de dos a tres veces al año, de 
pendiendo de la susceptibilidad del terreno para el des~ 

rrollo de las malas hierbas. Es recomendable realizar e~ 
mo mínimo dos veces por año, siendo la primera antes de­
la plantación para que los árboles absorban en un 100% -
el agua proporcionada por la lluvia, y después es reco_­
mendab1e realizarse 3 ó 4 m~ses después de la plantación 
para obtener un buen establecimiento de la misma. 

e) Riegos. 
Son básicamente de auxilio, recomendándose como m1n1mo -
4 durante el año, debiéndoseles proporcionar durante el­
primer año de 4 a 6 lts. durante la época seca ( nnviem_ 
bre, enero, marzo, mayo) y después éste conforme va au_­
mentando el desarrollo d~ la plantación; incrementando -
la cantidad de agua, a fin de evitar pérdidas que puedan 
mermar el éxito de la plantación. Además con esta prácti 
ca se obtiene un mejor arraigue y desarrollo de la plan_ 
tación en un lapso de tiempo más corto. ( Cuadro No. 5 ) 
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CUADRO No. 5 

CALENDARIO DE ACTIVIDADES 

ACTIVIDADES Mar. Allr. Mey . .Jun. Jul. Ago. Sept Oct. Nov. Dic. Ene. ..... 
Ap.rtura de Cepas. X X 
Plantaclon "- _X _X 
F•rtlhzac•o• X X X 
Rteoos X X X X 
Lo-.s Cllltural .. X X X X X 
c-11. Plata y Er~fer. A X X • X X X X X ~A X_ K_ 

5.5 CUIDADOS DE LA PLANTACION 

5.5.1 Trabajo Cultural del Area Plantada. 

La experiencia y estudios realizados, demuestran que el­
crecimiento inicial del bosque se acelera si el terreno­
está esmeradamente preparado en e~tensión y en profundi_ 
dad, manteniéndolo limpio de las malezas hasta que por -
el sombreamiento que ejercen los árboles ya desarrolla_­
dos impidan estos el desarrollo de las malas hierbas, ya 
que la vegetación herbácea nativa, compite fuertemente -
con las plantas forestales jóvenes, no sólo por la ocup~ 
ción masiva y progresiva del terreno sino también por la 
absorción del agua y nutrimentos del suelo, punto muy i~ 

portante si se atraviesan períodos secos y cálidos. Por_­
que la vegetación expontánea es de mayor potencial radi_ 
cular que las plantas forestales habitualmente adventi -
cias y sin adaptación al medio nuevo. 

En las regiones tropicales de lluvias abundantes y en t~ 

rrenos con pendientes, el desmalezado puede no resultar­
del todo conveniente, pues la abundancia de agua sirve a 
toda la vegetación, y en cambio las malezas ( mientras -
no excedan de altura conveniente ) sirven para defender­
el suelo contra la erosión hídrica y también protege el-
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exceso de insolación y escaldaduras ~e los tallos fores_ 
tales. Por otra parte en regiones frías, pueden contri_­
buir durante los primeros meses a la mejor defensa con_­
tra las heladas, en la- edad crítica de la plantación fo_ 
restal a los árboles que aún no están bien establecidos. 
{ período invernal ). 

Igualmente se ha observado que en regiones de vientos se 
cos, dejando franjas centrales de pasto sin cortar en es 
paciamientos de tres a cuatro mts. entre filas no se prQ 
duce gran desecación; en cambio disminuye la velocidad -
del viento y en consecuencia su efecto de evaporación. 

En regiones donde por las características edáficas del -
suelo, el agua de lluvia se a~umula y satura hasta en-­
charcar los horizontes superiores y permaneciendo así 
por largo tiempo, el desmalezado sólo debe efectuarse en 
los periodos ~e sequía, ya que la vegetación herbácea -­
contribuye al desecamiento superficial, lo que es impor_ 
tante para el desahogo del sistema radicular de los arbQ 
litas. En los casos donde se permita que las malezas si_ 
gan recubriendo el suelo, para sombrear a los arbolitos­
Y así evitar el efecto de escaJdaduras por exceso de in 
solación { áreas tropicales y subtropicales ), no debe -
hacerse limpieza hasta pasado el período caluroso pues -
se expone bruscamente, si se anticipa, al fuerte sol--­
cuando las plantas forestales pierden "endurecimiento" y 
se hacen susceptibles al fuerte sol propio de las regio 
nes cálidas. 

En todas 1 as demás -regi-ones, con con di ci ones de el ima -­
normal el desmalezado se impone como una norma fundamen_ 
tal de la silvicultura para lo cual la planificación fo_ 
restal debe encarar la provisión de maquinarias y otros­
elementos de trabajo para re~li7ar estas labores asidua 
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mente, dentro del período de mayor competencia que, por­
lo general son los meses cálidos y secos. 

La limpieza puede reducirse, en última instancia, a car_ 
pir en corona, es decir, alrededor de cada arbolito, ha~ 
ta un metro de diámetro. Si bien no es lo correcto, es -
mucho mejor que abandonar totalmente la limpieza. 

En terrenos de laderas, las labores manuales de limpieza 
corresponden realizarlas en dir~cción contraria a la pe~ 
diente, para contribuir a entorpecer el escurrimiento ri 
pido del agua de lluvia y permitir su percolación al sue 
lo a fin de evitar los efectos erosivos. 

Por lo tanto, el desmalezado se ejecutará por todo el -­
tiempo en que la plantación esté expuesta a la competen_ 
cia de malezas, solo se suspenderá cuando la altura al_­
canzada por los arbolitos termine por dominarlas con la­
sombra que les proyecta. 

5.5.2 Defensa contra plagas y animales 
La lucha entre insectos y animales que acostumbran dañar 
a ios árboles recién instalados en el campo debe inicia~ 
se desde antes de su plantación y proseguir hasta que al 
caneen dimensiones y vigor suficiente como para que sus­
incidencias negativas no tengan trascendencia en las --­
plantar.iones de los mismos .. 

A fin de combatir de una manera eficiente y económica 
las plagas que pueden atacar a una plantación como son -
las hormigas y los roedores es recomendable evitar plan_ 
taciones tardías, ya que al efectuarse de esta forma no­
se permiten que las plantas alcancen sufici~nte desarro_ 
llo antes del comienzo de los fríos. De esta forma perm~ 

necen casi sin crecimiento durante varios meses, quedan_ 
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do d~biles y pequeftos a merced.deestas plagas. 

5.5.3 Uso de Herbicidas en Plantaciones. 
El control químico es el más recomendado, es la vía más­
rápida para solucionar el problema de malezas, aún cuan_ 
do las diversas variantes de susceptibilidad de las dis_ 
tintas especies forestales, tipos de malezas, estado del 
tiempo, etc. no permiten generalizar los buenos resulta_ 
dos que se han obtenido en diversas partes del mundo. 

Se recomienda que en zonas o lugares donde los costos ma 
nuales sean altos, deberán ensayarse diversos herbicidas 
que puedan ser apropiados para el clima que predomine en 
la región a trabajar. 

5.5.4 Reposición de Plantas muertas 
Aún extremando los cuidados, siempre ocurren muertes de­
plantas inmediatamente despu~s de su pJ~ntación a pleno­
campo o poco después como consecuencia de la quiebra de­
raíces, defectos de entierre, huecos de aire, ejemplares 
no suficientemente rustificados en el vivero, o por ---­
otras razones: acción de hormigas, roedores, sequías,-­
etc. En la programación de la forestación deberá procu_­
rarse ~educir al mínimo estos peligros, pue~ luego las -
reposiciones tendrán un costo de dos a tres veces supe __ 
riores a la plantación masiva original. 

Si la densidad inicial es grande 2,000 a 2500 plantas/Ha 
las pérdidas debe~ ser inferiores al 10% y no seri nece_ 
sario una reposición a menos que ésta sea en una misma -
área simuitáneamente. En densidades menores, 1000 plan_­
tas/Ha. no se pueden tolerar fallas superiores al 15% de 
biéndose reponer cuando superen este porcentaje. 

Si las pérdidas son masivas y superiores al 30-40% o si-
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quedan en menor proporción pero localizadas en pequeñas­
áreas, se harán reposiciones totales, aún sacrificando -
ejemplares sanos, pero intercalados en los claros, y aú 
nen sus bordes irregulares. 

En las reposiciones se deben guardar estas directivas -­
fundamentales; practicarlas inmediatamente de localiza_­
das las fallas y siempre dentro del mismo periodo veget~ 
tivo con la menor demora posible. Al realizar la primera 
limpieza se dejarán señaladas las plantas muertas. No es 
conveniente dejar para más delante, como sería el si_--­
gui,ente período anual, ni aún colocando un ejemplar de -
igual edad que los que ya están creciendo en el campo, -
pues éstas tendrán un desarrollo in situ mucho más am~-­

plio y vigoroso, luego de haberse adaptado y arraigado -
en el nuevo lugar, y al llegar a la etapa de competencia 
por la luz seguramente tales replantes tardías quedarán­
dominadas, y si no mueren en un plazo corto, darán arbo_ 
litos de calidad muy inferior, de pocos años de vida, ha 
biendo sido inútil er gasto de su plantación. 

En consecuencia si no se puede ejecutar inmediatamente,­
conviene no hacerlo, salvo si las fallas están concentr~ 
das en claro, o si son de un alto porcentaje por Ha. En­
ese caso se puede proceder de la siguiente manera; eliml 
nar drásticamente todo ejemplar que haya quedado vivo 
dentro del claro o en los bordes cuando estos son muy 
irregulares y plantar toda el área. Parñ este tipo de re 
plantes se puede esperar el año siguiente, no importa p~ 

ra ello utilizar plantas más pequeñas que las ya crecí -
das en el campo. 

Cuando las pérdidas son debidas a rasgos propios del sue 
lo. la reposición no conviene de ninguna manera. pues se 
volverá a producir la mortandad de sus reemplazantes. lo 
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Gnico que. resta es aplicar enmiendas que ~ejoren el sue 
1 o. 

La reposición se hace con ejemplares de la misma especie 
edad igual, a los ya plantados dentro de los plazos de -
rapidez indicados. Con el fin de conservar la uniformi~­
dad y armonía de desarrollo de todo el rodal, no es aco_!! 
sejable introducir ejemplares de especies distintas, sal 
vo en casos especiales. 

5.6 LA REFORESTACION 

5.6.1 Necesidades de la Reforestación inducida. 
La superficie total de bosques con que cuenta el Estado­
de Jal1sco es de 2!729,600 hectáreas, las cuales son-­
susceptibles de explotación; entre los principales espe­
cies se encuentran: los bosques de coníferas que ocupan-
1'067,200 hectáreas, bosques latifoleados con 1'502,000-

hectárea_s, y el resto son en su mayoría, bosques de cli_ 
ma tropical. La superficie total forestal ( superficie­
de bosques, selvas, arbustiva y áreas perturbadas es de-
5'391,900 hectáreas, lo cual es un elocuente indicador­
del potencial estatal para esta actividad. 

Sin embargo, en el estado existe una extensa superficie­
que se encuentra degradada o en procesos de serlo, tanto 
en su vegetación, como en sus suelos; y la Gnica manera­
que existe de hacerlos más productivos, es llevando a e~ 
bo en ellos reforestaciones y trabajos de conservación-­
de su e 1 o. 

A continuación citaremos algunos de los tipos de áreas -
en la cual la repoblación inducida o reforestación es ne 
cesaria: 
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A) En zonas degradadas. 
a) Sin bosque y erosionadas. Esta superficie por lo­
general, carece totalmente de vegetación y de suelo­
fértil, y si se desea hacerla nuevamente productiva -
es necesario el empleo de la reforestnción en forma 

masiva. 

b) Con bosque degradado { chaparra 1 ) y áreas eros i o_ 
nadas. Aproximadamente toda la superficie de terreno­
forestal que ha sido utilizado en el cultivo agrícola 
y cuyas características topográficas son inadecuadas­
para este cultivo, se ve poblado por numerosos mato_­
rrales cuando se abandona por improductiva y si se -­
continúan con el uso agrícola, después de algún tiem_ 
po {5 años más o m~nos ), comienzan a erosionarse hai 
ta formar verdaderas cárcavas, inútiles y perjudicia_ 

1 es. 

En estos lugares los trabajos de reforestación y man! 
jo de chaparrales se hace forzoso. 

B) En zonas de praderas naturales 
Al norte del estado existen áreas de praderas naturales, 
que debido al pastoreo excesivo sin control, y a la fal 
ta de vegetación arbórea protectora, han sufrido degrad! 
ciones que los hacen de bajo rendimiento para el pasto_­

reo y la agricultura. 

C) Protección de Cuencas hidrológicas 
La mayoría de las cuencas de esta clase, carecen de una­
capa protectora, que impida los arrastres del suelo, evi 
tanda los asolves y ayuda a aumentar el caudal por lo -­
que se considera de importancia la protección mediante -
repoblaciones y obras de conservación de suelos. 
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n) Creación de zonas de recreo o parques nacionales. 
Cerca de los grandes centros de población es necesario -
el establecimi~nto de masas arbóreas, que contribuyan al 
mejoramiento del clima local así como también de solaz y 
esparcimiento a los habitantes de las poblaciones. 

E) Mejora de Macisos Forestales. 
En la mayoría de los bosques del país, estos han sido o~ 
jeto de aprovechamientos maderables, con una idea contr~ 
ria a las prácticas silvicolas, esto es; se han extrafdo 
de los montes .los irboles mejor conformados y en las es_ 
pecies más apetecibles, sin importar el futuro del bos_­
que, teniendo como resultado de estas prácticas erróneas 
que las especies de menor calidad, predominan en los bo~ 
ques, teniendo un arbolado de segundo crecimiento cuyos­
árbol es padres son i ndi vi duos deformes, enfermos, de ra_. 
quítico crecimiento, etc., y por lo tanto nuestros bos_­
ques ahora son de mala calidad, y muy inferiores a los Q 

riginales. 

Consecuentemente y con la finalidad de lograr el contí _ 
nuo mejoramiento de nuestros montes, es preciso que por­
medio de trabajos de reforestación se cambien las espe_­
cies actuales, de escasos rendimientos, por especies ya­
desaparecidas y de mejor calidad, incluso se justifica -
el ensayo con especies exóticas de características apro_ 
piadas, 

5.6.2 En la restauración de áreas degradadas, es necesario to 
mar en cuenta esta situación, cuando ppr cualquier fac_­
tor los terrenos han sido desprovistos de areas verdes,­
puede y debe pror.urarse restaurarlos a fin de que vuel_­
van a proporcionar beneficios de una manera directa o i~ 
directamente en forma permanente a la zona erosionada, -
existiendo para la restauración de los mismos dos proce_ 
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dimientos generales: 
a) Protegiendo el área contra pastoreo, fuego, agricult~ 

ra, plagas, enfermedades y cortas sin control. Esto -
se puede lograr mediante cercos o utilizando obstácu_ 
los de orden natural que impidan el acceso libre y a­
discreción de hombres y animales. Al no haber elemen_ 
tos que perturben la zona el área, la vegetación por­
sí sola principia a aparecer, se restaura e1 suelo y­

se capta el agua; así el área en general se hace más­
agradable para animales y plantas. 

b) Ayudando al bosque a su restablecimiento mediante re 
forestaciones artificiales con plantas producidas en­
los viveros. Esta forma de reforestación no es senci 
na ~ino por el contrario, constituye una operación -­
que se complica a medida que el terreno está más ero_ 
sionado. Cuando el área está muy alterada, algunas v~ 
ces no será conveniente poner árboles grandes, al no­
permitir que hierbas y arbustos mejoren el ambiente,y 
después colocar los árboles más delicados. Sin embar_ 
go, cuando se tienen elementos, como plantas de buena 
calidad y necesidad de acelerar la restauración de un 
lugar mediante reforestaciones artificiales, se puede 
~ecurrir a uno, o a la combinación de varios de los -
métodos siguientes: 

5.6.2.1 Sistema de cepa común. 

Esta forma de plantar árboles, nació con la propia re 
forestación artificial, Las primeras plantaciones pa_ 
ra reponer fallas de la repoblación natural, se hici~ 
ron abriendo hoyos del tamaño que permitieran colo_­
car las raíces de las plantitas. Con el transcurso-­
del tiempo se han introducido numerosas modificacio -
nes a este procedimiento de reforestación manual. 
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El sistema consiste en a~rir zanjas ciegas, cepas ci 
lindricas o cuadradas, de acuerdo con el tama~o de la 
rafz de la planta, donde se coloca ésta, a raíz desn~ 
da o con cepellón. El trabajo es muy simple, económi_ 
coy efectivo en terrenos de buena calidad; en cambio 
en áreas erosionadas y de mucha pendiente, no detiene 
la erosión causada por el agua ni conservan la hume_­
dad, y las mejoras hechas al suelo removido, también­

son insuficientes. 

5.6.2.2 Sistema Gradoni 
Este sistema empleado en gran escala en Italia, Norte 
de Africa, India y otros países, para la restauración 
de terrenos muy erosionados, ha dado magnificas resu! 
tados. 
El método Gradoni consiste en trazar curvas a nivel -
a una equidistancia vertical de 0.50 a tres metros se 
gún la pendiente. Sobre las curvas de nivel se abren­
zanjas o pequeños trazos de 0.60 metros de ancho por-
0.40 metros de profundidad y 2 metros de longitud y -

se deja un dique divisor de 20 metros entre zanja y -
zanja. La tierra extraída se coloca sobre el bo~de de 
tierra removida, se plantan los arbolitos de la espe_ 
cie adecuada con el espaciamiento deseado. 

Las razones técnicas del método son: 
a) Detener inmediatamente la erosión ocasionada por -

el escurrimiento del agua de lluvia. 
b) Colectar, retener o infiitrar el agua proveniente­

de las precipitaciones pluviales, para p~oporcio_­
nar humedad a los ~rbolitos en la época de sequía­
puesto que el sistema se recomienda para lugares -
de escasa y mal distribufda precipitación durante­
el año. 
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e) Permitir con cierta rapidez el desarrollo del arbo 
lito al quedar la planta en un terreno removido y­
poroso. 

d) Producir madera en un tiempo razonable. 

El procedimiento es un poco costoso pero muy seguro -
con fines protectores del suelo y del agua. 

En México se ha aplicado el método Gradoni con éxito­
desde hace 10 años en muchos lugares erosionados. Se­
pueden visitar buenos trabajos efectuados en San Mi -
guel, Estado de México y en algunos otros lugares del 
país. 

5.6.2.3. Mejoramiento de la Base de los Arboles 
En Puerto Rico, se pensó en mejorar el área cubierta­
por árboles de especies valiosas, pftra que la semilla 
encontrara condiciones adecuadas, germinará rápidame~ 
te y los nuevos arbolitos se desarrollarán con rapi_­
dez. 

Las operaciones en seleccionar en el bosque los árbo_ 
les de especies valiosas que se desea reproducir, pa_ 
ra que al ser aprovechados dejen una buena repobla_-­
ción a continuación se limpia de hierbas, arbustos y­
árboles indeseables alrededor de la base del sujeto o 
sujetos seleccionados y se le dá al sitio una escari 
ficada con pala, azadón o rastrillo. En estas condi_­
ciones se esp~~a la fructificación del árbol o se pu~ 
de distribuir material germinativo cosechado en otros 
árboles de la zona. La semilla encuentra buenas condi 
ciones para germinar y los arbolitos se desarrollan­
con rapidez. 

Este método se aplica en escala experimental reciente 
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mente en Escórcega, Campeche, se considera factible ~ 

para las espectes preciosas de los bosques de México, 
que se desarrollan en forma natural muy dispersas y­
que no producen el renuevo suficiente para que las -­
sustituyan al morir. Si antes de cortas las caobas, -
cedros rojos y otras especies de alto valor comercial 
se les aplicará el procedimiento indicado para indu -
cir la rep6blación, posiblemente se resolviera en for 
ma eficaz, económica y práctica el agotamiento y de -
gradación comercial de los bosques tropicales. 

5.6.2.4 Sistema Taungya. 
Este método se ha utiliz~do con mucho éxito en el su_ 
doeste Asiático, donde se originó, en Africa t~o~ical 
y en algunas islas de las Antillas. 

Consiste en aprovechar el sistema desmonte-quema-sie~ 
bra, tan común en los bosques tropicales de México, -
para efectuar la reforestación con especies valiosas. 
De acuerdo con el método original ,se hace el desmonte 
y se quema; se siembra el cultivo agrícola y se cose_ 
cha; el segundo año se vuelve a desmontar y a quemar­
la vegetación del mismo sitio, y a la vez que se sie~ 
bra el cultivo agrícola, se plantan o siembran lAe~ 
pecies forestales. Al hacer las labores agrícolas se­
cuidan las plantas forestales y levantada la cosecha­
el agricultor abandona el terreno ya reforestado; de~ 
pués ejecuta limpia sobre la vegetación invasora, du_ 
rante 2 ó 3 años para evitar que las plantas indese~ 

bles ahoguen la reforestación. 

El sistema Taungya es ideal para resolver gradualmen_ 
te el problema de la agricultura nómada temporalera -
practicada en los terrenos forestales. Además, puede­
combinar la agricultura con el aprovechamiento fores 
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tal, si al llegar los árboles al tamaño comercial se­
corten a matarrasa se queman los residuos y se siem_­
bra el cultivo agrícola; al segundo año de cosecha se 
repite la misma operación. México, tiene en este sis_ 
tema, una gran oportunidad para resolver los proble_­
mas de 1 a di s tri bur.ión de 1 os bosques por 1 a agri cul_ 
tu ra nóma·da . 

Hasta la fecha se ha aplicado con verdadero ixito en­
Escárcega, Campeche y Pn Barranca de Cupatitzio, Uru~ 
pan, Mi choacán. 

5.6.2.5 Sistema con Arado de Subsuelo 

El procedimiento consiste en adquirir un tractor de -
potencia y adaptarle una cuchilla delantera y una ba_ 
rra de tracción con dos arados de subsuelo de 80 cm.­
de profundidad en la parte posterior. La cuchilla se­
utiliza para abrir una terraza en los terrenos muy -­
pendientes que sirva de base al tractor. Los arados -
se emplean para remover o roturar las capas de tepet~ 

te y suelo compactados de las terra7as. Cuando la pe~ 
diente no es muy fuerte, la remosión del suelo la pu~ 
de hacer el tractor sin necesidad de formar la terra 
za, con la cual se ahorra tiempo y dinero en la reto 
restación. 

Como se indica anteriormente la barra de tracción lle 
va acoplados dos arados de subsuelo, estos arados ti~ 
nen una separación'~e 90 cm. de tal manera que cuando 
profundiza a su máxima capacidad, roturan un volumen­
de suelo o tepetate de dos metros de profundidad. En­
esta forma se construye una verdadera caja que detie_ 
ne la ero~ión del suelo superficial y captatoda el -­
agua de-lluvia, almacenándola para uso de las olantí 
tas en la época de sequía. 
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Como en cada paso el tractor: abre dos surcos, la plan 
tación se hace del lado de la pendiente, por presumiL 
se que capta mayor cantidad de agua. 

5.7 Rompevientos y Cortinas Protectoras. 

¿ Qué es un rompevientos? Realmente, un rompevientos es­
todo aquello que se oponga al viento y rompa la rectitud de su 
dirección. Sin embargo, en est• caso debemos entender oor romp~ 
vientos una o varias filas de árboles y .arbustos en dirección­
perpendicular al viento y dispuestas en forma tal que obliguen 
al viento, de la mejor forma posible, a elevarse sobre sus co 
pas. 

Las circunstancias que han favorecido la supervaloración 
de la superficie cultivable, han hecho que frecuentemente se ~ 
precien sólo los inconvenientes que los árboles suponen para -
la explotación agrícola: pérdida de terreno, dificultad de la_ 
boreo y competencia en sombra, humedad y elementos nutritivos­
de las cosechas. Todas estas objeciones pueden ser válidas, p~ 
ro no hay duda de que están contrapesadas por muchas ventajas­
como la de proteger a los campos contra vientos desecantes, y­
a la erosión. En casi todo el mundo se reconoce la función pr~ 
tectora de los árboles con relación a los campos cultivados, -
el ganado pastante, las viviendas y edificaciones agrfcolas, -
etc. 

Aparte de todo lo m~nifestado sobre los inconvenientes -
de los rompevientos, hemos de añadir que las ventajas e incon 
venientes deben valorarse considerando las pérdidas o ganan_-­
cias totales; es decir, aGn admitiendo u~a disminución en la -
producción en la faja próxima al rompevientos y una pérdida de 
superficie, la conveniencia debe valorarse sobre la base de sí 
se obtiene más cantidad o mejor calidad por unidad de superfi 
cie. En este sentido está perfectamente demostrado que la im -
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plantación de barreras arbóreas protectoras, lleva consigo un­
aumento de la producción. 

lQué es una Cortina Protectora? Es por lo común una ba_­
rrera de árboles que resguardan campos extensos. Un terreno -­
bien ordenado produce la vegetación necesaria para protegerlo. 
Las fajas protectoras no solo mejoran las condiciones de los-­
campos y del ganado, sino que también sirven como fuente de -­
ciertos productos forestales. 

5.7.1 Principios Fundamentales de las Cortinas Protectoras. 

Los rompevientos y las cortinas protectoras, tienen una­
enorme importancia para la agricultura y la ganadería, -
sobre todo en las estaciones secas o frías. La experien_ 
cia nos dice que al frenar el vientio contrarrestamos los­
efectos adversos del clima. Evitando que los cultivos-­
sean derribados por el viento o que reciban daños físicos 
impiden que el suelo sea arrastrado por la fuerza éolic• 
contribuyen a reducir la evaporación del suelo y la ---­
transpiración de plantas así como a regular la temperat~ 
ra, nivelando sus oscilaciones extremas. 

Las lesiones puramente mecánicas que los animales y las­
plantas sufren por la acción eólica son importantes. Ta~ 
bién los daños fisiológicos son dignos de consideración. 
Las vacas no protegidas del viento producen menos leche­
cuando éste es fuerte. Por lo tanto la plantación de fa_ 
jas e hileras de árboles o cetos es tanto más indispens! 
ble cuando más riguroso sea el clima de una región. 

Por lo tanto, los rendimientos serán notablemente mayo~~ 
res en las zonas protegidas, aún en los años de sequía.­
Sin embargo, para producir su efecto óptimo. una barrera 
contra el viento debe estar orientada y espaciada corree 



36 

tamente. 

Una defensa contra el viento no es un fin en sí mismo, -
sino un medio para mejorar cuantitativa o cualitativam~~ 
te la producción. Se justifica su instalación, cuando se 
incrementa la producción en el resto de la zona a la lar 
ga, especialmente en los años secos. 

5.7.2 Diseño de Plantación de las Cortinas Protectoras. 
Se plantarán de dos a tres filas de árboles, la acción -
protectora es muy eficaz, ya que al mismo tiempo hace --. 
que el aire filtrado por la barrera no cause daños físi_ 
cos. Pues permite, solamente el paso de un 20% aproxima_ 
damente del viento a través de aperturas pequeñas y reg~ 

larmente distribuidas, sin temor a daños. Fig. No. 6 

Y lENTO 

Fig. No. 6 UNA PLANTACION DENSA PUEDE REDUCIR 
LA VELOCIDAD DEL VIENTO EN UN 75 O EN UN 85%. 
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La zona protegida dependerá de la altura de los árbo_ 
les, ya que el viento empieza~ perder velocidad an_­
tes de llegar al obstáculo, a una distancia aproxima_ 

damente igual a nueve veces la altura del árbol de la 

barrera. La distancia protegida es más o menos igual­
a 30 veces la altura de ios árboles, de acuerdo a la­
velocidad promedio del viento.(Figura No. 7 ) 

H • altura del cirbor 

VIENTO 

EXCELENTE BUENA REGULAR 

IOH 

Fig. No. 7 LOS ROMPE.VIENTOS PROPORCIONAN 
PROTECCION A DISTANCIAS CONSIDERABLES. 

30H 

Los re~ultados no podrán ser notorios hasta pasado un 
período aproximado de 4 a 5 años, ya que el desarro_­
llo de los árboles es más lento y los beneficios se­
harán notorios a largo plazo. Lo cual será notable en 
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el incremento de la producción de la zona. 

5.7.3 Requerimientos básicos para obtenerel buen establecí-­
miento de las cortinas protectoras y de los objetivos -

perseguidos. 

Los factores básicos a considerar son: 

A) Dirección de los vi en tos. 
B) Anchura de 1 as barreras. 
C) Distancia entre harreras. 

D) Suelo 
E) Labores culturales 
F) Riego 
G) Disposición de 1 as cortinas protectoras. 
H) Adecuación de 1 as especies. 

5.7;3.1 Dirección del Viento. 
El efecto protector dependerá del ángulo que se forme 
entre la dirección del viento y la barrera. Dicho e­
fecto no se modifica apreciablemente mientras ese án 
gula no exceda de 40°. 

Poi consiguiente será necesario e~tudiar con precisión 
la dirección de los vientos predominantes, para esta_ 
bler.er un sistema de cortinas en serie que brinden el 
máximo de protección con el sacrificio mínimo de su -
perficie agrícola. 

5.7.3.2 Anchura de barreras. 
Una faja ancha de árboles impide los daños causados -
por los vientos, por lo general las cortinas protect~ 
ras influyen sobre e 1 el i ma 1 oca 1, pero su efecto pr~ 
píamente protector se limita únicamente a la zona --­
plantada, por lo cual, se plantarán un número indete.!:_ 
minado de barreras estrechas, orientadas debidamente-
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y a la distancia justa. 

5.7.3.3 Distancia entre barreras. 
La distancia dependerá de la velocidad del viento en­
la zona y de los fines que se persiguen al plantarlos. 

En esta zona de proy~cto, la velocidad del viento no­
excede de 40 a 60 Km/Hr. por lo~·cual serán establecí 
das a una distancia de aproximadamente 500 metros a -
1 km. de intermedio entre cada una de ellas. 

5 . 7 . 3. 4 S u e 1 o 
La calidad de los suelos de la zona es bueno, por lo­
tanto se espera que el crecimiento de los árboles sea 

más rápido. 

5.7.3.5 Labores culturales 
El desarrollo de los árboles se podrá acelerar y uní 
formar al practicar entre ellas labores culturales. -
En los primeros años posteriores a la plantación, las 
escardas y sachaduras son indispensable, por lo tanto 
se deberán practicar las labores antes mencionadas -­
una o dos veces por año. Además el crecimiento se pu~ 
de acelérar abonando el terreno si lo es requerido. 

5.7.3.6 Riegos 
En el primer año, o en los primeros dos años, hay que 
regar todos los árboles, con el fin de que arraiguen­
Y empiecen a crecer pronto. Dependiendo del nfimero de 
riegos y la cantidad de agua de la zona del suelo, y­
de los árboles plantados. Para la zona seleccionada -
se recomienda como suficierite dar a cada árbol de 4 a 
6 litr9s de agua, de 4 a 6 veces al año. 



40 

5.7.3.7 Disposición de las Cortinas Protectoras. 
Estarán dispuestas de modo que formen un tablero de-­
ajedrez. De esta forma los campos quedarán defendidos 
por todos lados, a condición que se mantenga la dis -

tancia justa entre cada una de ellas. 

Las cortinas estarán situadas de 500 a 1000 metros -­
una de otras ( como se menciona en el punto 5.7.3.3 
constarán de dos hileras. Entre ambas hileras habrá -
tres metros de distancia; dentro de las hileras los -
árboles estarán de 2.5 a 3 mts, uno de otro para faci 

litar las labores. 

Se utilizará sólo una especie para que la ordenación­
de la faja sea más sencilla ( distancia ), aclareo, -

corte, etc. ( Fig. No. 8 y 9 ). 

F i g · 8 UN IDEN DISffiO EN EL ARPOLAOO DE tnJA PARCELA SE LOGRA CON LA. 

P.EPETICHN SIN M)J\UTONIA DE LAS ESPECIES A liTILIZAR. 
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.... ,_,_ 

~ •_n:v-v-){) . ROMPIVJENTOS DEIISO DE ---c_;uuu DOS FILAS 

O
. cDTC!YI]!)_ DENSO 

Q) C9 DE TRES PILAS 

000 
Fi q .9 LA DISI'ANCIA ENlRE LOS ARIDLES. EN UNA LINEA ES t-ffl" RELATIVA, DEPENDIENOO 

EN GRAN MEDIDA DEL EFECTO QUE SE DESEE DAR, Y EL TAH.A~O Y FORMA ASI COMJ 

SU ENVERGA11JRA ~lE POSEE EL ARroL EN &1 ESTADO MADURO. 

5.7.3.8 Adecuación de las Especies. 
Las especies seleccionadas para trabajarse en esta -­
área específicamente deben satisfacer los siguientes­
requisitos: 

A) Ser adaptables a suelos de diferentes orígenes y -

características, tener un sistema radical vigoroso y­
profundo, pues cuando sus raíces crecen horizontalmen 
te cerca de la superficie compiten con los cultivos -
que están destinados a proteger, además la especie d~ 
be s e r res i s ten te a 1 os par á s i tos , a 1 viento , a 1 e a -
lor y i\l frío. 

B) Ser fácil de establecer, de crecimiento rápido y -

morfológi~amente uniformes. 

C) No reproducirse fácilmente por chupone~ o semillas. 
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D) l,onservar parte del follaje durante todo el año. 

5.8 MATERIALES REQUERIDOS 

5.8.1 Cortinas Protectoras. 
Como se indicara anteriormente estas actividades se ini 
ciarán en el mes de Junio y requerirán del siguiente ma_ 
t~rial ( por cuadros de 500 mts. o por parcelas agrícb_­
las segUn lo requieran en la zona de trabajo ): 

A) Se plantarán las cortinas a una distancia de 500 mts. 
por cada línea. 

B) Se requerirán de 200 árboles para cubrir una extensión 
de 500 mts. plantados a una distancia de 2.5 mts. y de-
170 árboles si ésta se realiza a 3 mts. Es más recomend~ 

ble la plantación a 2.5 mts. a fin de que el abrigo que­
se pretende obtener cierre en un lapso de tiempo mis co~ 

to a que si éstas se plantaran a una distancia de 3 me -
tros. Por lo cual los cilculos presentados son para una­
plantación a 2.5 mts. 

C) Para la formación de un~ cortina se requerirán de 800 
árboles considerando que se procurará dar la fo~ma de un 
tablero de ajedrez a las cortinas que se planten en la 
zona, ya que es más provechoso que el establecimiento de 
varias líneas, lo cual a la larga nos daría un beneficio 
muy inferior, al que se pretende obtener al realizarlo­
de la forma antes mencionada. 

D) Si se cuenta con ~1 ~poyo permanente de 20 hombres la 
apertura de cepas para el est~blecimiento de las corti -
nas será como sigue: 

20 X 30 600 cepas al día 
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E) Si se calculan los costos de la apertura de cepas pa_ 

ra una cortina sería el siguiente: 

Jornal 1 día 1 hombre 
$ 1,200.00 X 1 X 20 

$ 

$ 24,000.00 

NOTA: Este punto se puede considerar opcional, ya que la 
mano de obra sería proporcionada por la población estu_­
diantil ( alumnos y prestadores de Servicio Social ). 

5.8.2 Reforestación 
Como se indica anteriormente esta práctica se realizará­
o se llevará a cabo en las zonas cerriles y en su defP.c_ 
toen las áreas, que se localizan con un grado avanzado­
de erosión o con pendientes que las hacen impropias para 
la práctica de la agricultura. 

Requiriindose para esta práctica el siguiente material­
por hectárea: 

A) La plantación se realizará a 3 mts. de distancia en_­
tre árbol y árbol. 

B) La densidad calculada por hectárea sería de 10,000 á~ 
boles a fin de facilitar las labores posteriores que re 
quiera la plantación. 

C) Por lo tanto será necesario la apertura de 10,000 ce 
pas por hectárea. 

D) Siguii~dose para su plantación el mitodo que resulte­
más apropiado para la zona y el tipo de suelo. 

E) Requiriindose el siguiente tiempo para la apertura de 
cepas por hectárea. 



10,000 T, 20 = 500 
500 cepas/ hombre 
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16 jornales/ hombre para limpia y apertura de cepas/Ha 

F) El costo por hectárea será: 
$ 1,200 x 20 24,000.00 1 día 

24,000 X 16 384,000/ Ha. 

NOTA: Al igual que el punto 5.8.1 Inciso E ) se puede 

considerar como opcional, ya que el total de mano de --­
obra puede ser proporcionada por la población estudian -

til y/o prestadores de Servicio Social. 
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En este capítulo se trata de incluir una idea general -
de las principales características de las especies selecciona_ 
das, Eucalipto, Casuarina, Fresno, Pino, Encino sin llegar a -
profundizar en muchos aspectos como anatomía, taxonomía y ---­

otros que definitivamente no se mencionan; por ser muy e~peci~ 
lizados y por lo tanto no encuadran en los fines y objetivos -

de este trabajo. 

6.1 El Eucalioto. 
Eucaliptus Spp 
El eucalipto es un árbol 

de la familia de las Myrtaceas 
originario de Australi~ y Tas­
mania de gran tamaño y fácil -
adaptación en muchos tipos de­
suelos, de tronco derecho y e~ 
pa por lo regular cónica, que­
puede crecer hasta 100 metros~ 
de altura. La corteza del tro~ 

co es de color grisáceo, que -

al ser persistente se parte en ¡· 

una serie de estrías, sus ho -
jas son persistentes, largas y Janceoladas; ovaladas en plan_­
tas jóvenes, además son aromáticas, flores de color amarillo­
pálido y son muy visitadas por las abejas, el fruto es una cáQ 
sula pequeña, la madera es resistente y de crecimiento rápido­
de 27 a 28m3/año/Ha. Su sistema radicular es superficial, la­
duración es mediana a larga, y se reproduce fácilmente median 

te semilla. 

Algunos estudios sobre las características de este árbol 
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nos señalan que los bosques de Eucalipto sólo se encuentran en 
regiones con lluvias por encima de los 650-750 mm. anuales, e 
xistiendo raras excepciones. 

En la actualidad se ha logrado un muy buen grado de adaR 
tabilidad, ya que muchas especies tienen un grado más o menos­
elevado de plasticidad a las condiciones ambientales, lo cual­
explica su proliferación a todos los continentes, se puede de_ 
cir que existen aproximadamente 672 especies de Eucaliptos in_ 
cluyendo híbridos. Casi todas las especies, variedades e híbri 
dos son del tipo arbóreo y tienden a la forma cónica, por és_­
tas y otras características se considera a este género como -
una buena opción en plantaciones algo restrin~idas por algunos 
factores ambientales. 

En cuanto a suelos el Eucalipto no existe gran cosa de -
la compos1c1on qu1m1ca, sino más bien condiciones físicas, -­
prefiriendo suelos profundos bien drenados, textura media y-­
suelos arenosos soportando pH elevados y alto contenido de cal 
cio, variando la resistencia a todos los factores, siendo las­
especies camandulensis y tereticornis las más plásticas. 

Tanto en el transp1ante como en la plantación se necesi_ 
tan cuidados con otros géneros, pero en el eucalipto esto no -
es tan importante para su supervivencia, adaptándose rápidame~ 
te al nuevo sustrato e iniciando el rápido crecimiento conoci 
do y de que es característico con la ventaja de que tanto en -
vivero como en el campo tienen menos enemigos, pues solo lo a_ 
tacan las hormigas en forma grave y algunos parásitos vegeta_­
les q~e no son muy comunes como el Atta sp. y Acromyrmes sp -­
que no son muy comunes y cuando se presentan no ~añan en forma 
grave. Por lo general el Eucalipto no tiene realmente enemigos 
que lo ataquen en forma alarmante, siendo este ataque en forma 
aislada para algunas especies y en determinadas condiciones, -
por otro lado el uso de sus productos es muy amplio, además de 
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ser útil como árbol cumpliendo funciones de barrera rompevien 
tos, protector del suelo contra la erosión y, como lugar de -­
somb~a y recreación, en casi todos los paises del mundo se cu! 
tivan varias especies, pero las preferidas no pasan de 50, y -
de éstas las más usadas por su reconocido valor forestal no P-ª. 

san de 20 especies. 

En México aún cuando se reporta su existencia en condi_­
ciones un tanto especiales y desde hace mucho tiempo, no se ha 

-plantado mucho, tal vez, oo~ desconocer sus posibles usos, o -
( . 

por no contar aún, con suficiente material de otras especies,­
pero no se está empezando a trabajar más en la actualidad so_­

bre este problema. 

6.1.1 Descripción del Arbol y sus partes. 
La palabra Eucalipto proviene del Griego fuca liptus y -

quiere decir "cubro bien", el género pertenece a la familia de 
las Myrtáceas, del sub-orden de las Mirtineas, su morfología -

es la siguiente: 

Raíz.- Es de tipo pivotante con pocas raicillas secunda_ 
rias laterales las cuales abundan cuando la raíz principal se­
secciona. Las plantas adultas tienen una raíz de aproximadame~ 

te un tercio a un cuar~o del tama~o de la parte aérea. 

Casi todas las especies menos delegatensis, camaldulensis, 
diversicolor, fustigata, gran~is y pilularis, tienen cuando j~ 
venes un engrosamiento llamado lignotubo, ubicado casi al naci 
miento de la raíz, el cual tiene la capacidad de emitir brotes 
cuando muere la parte aérea, siendo también almacén de substan 

ci as de reserva. 

Hojas.- Son muy diferentes aún en el mismo ejemplar, ya­
que una hoja joven es muy diferente a una adulta, las hojas j~ 
venes son herbáceas, en pares opuestos y casi siempre sin pe_-
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cinlo, son muchas formas desde redondeadas, peltadas y rinifo~ 
mes hasta acorazonadas variando con las especies, tienen colo_ 
res claros gris o azulado, o verde claro, casi siempre fragan_ 
tes, y bals~mitas al estrujarlas, las plantas deben tener de -
40-80 cm. para que aparezcan las hojas jóvenes y despu~s las -
adultas que pueden ser completamente diferentes. 

Tallo.- En la mayorfa de las especies el tallo es de -~­

gran altura, hasta de 100 metros, siendo el promedio en otros­
lugares de 30-40 metros, en ambos casos el fuste es muy largo, 
grueso y único de 14-16 metros como promedio y más largos en -
los cultivos densos; el tamaño del fuste disminuye cuando el -
árbol se bifurca, dándose el caso de especies arbustiv~s en -­
que es muy corto. 

Flor y Fruto.- Las flores del Eucalipto son hermafrodi_­
tas y están agrupadas en inflorescencia de números variables -
( excepto en glóbulos, que es individual ) la inflorescencia~ 
puede ser de dos tipos: en umbelas y en panfculas. 

La floración ocurre en períodos regulares casi siempre -
en los meses invernales, pudiendo atrasarse, o adelantarse se_ 
gún variaciones climáticas. Produce un fruto pequeño capsular­
seco deshiscente, que al madurar se abre y deja libres las se 
millas permitiendo que el viento las disperse, éstas son de 1-
2 mm. y el peso de 150,000 semillas es apenas de 50-55 grs. -­
son en forma ovoide triangular de varios colores desde amari_­
llo, café o negruzco. Del material que se cosecha el 85-95% es 
paráficis y se desecha quedando sólo el 5-15% de semilla pura­
Y el resto es semilla ab~rtadas infértiles. 

6. 1.2 Generalidades sobre las principales especies. 
A continuación se mencionan las características de algu_ 

nas especie~ que representan en forma general a todo el género 
ya que son con las· que más se ha trabajado o tienen mayor pro 
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ducción como mayor supervivencia o poraue tienen algunas carac 
terísticas que las hace más interesantes. 

E. botiyoi.des .. Arbol de 20-30 metros, con tronco derecho 
cilíndrico y largo, crece en clima templado poco frío con míni 
mas absolutas de -3°C y veranos cálidos con precipitaciones e~ 
tre 600-1100 mm/año distribuidas uniformemente todo el año, -­
orefiere suelos firtiles. frescos y hGmedos y resiste a la sa 
linidad. Su madera es de buena calidad fuerte, dura y muy pes~ 
da, con un P.E. DE .9 - 1 considerada ~omo una de las mejores­
de los eucaliptos, se puede usar casi en todo, además su culti 
~o es algo fácil, pero es sencible a las sequías y heladas pro 
longadas, es de fácil multiplicación y rápido crecimiento. 

E. briogesiana.- Es un árbol de 10-20 metros de altura­
con un buen fuste derecho, es de zonas con veranos cálidos,-­
más bien secos y con inviernos fríos a muy fríos con mínimas -
absolutas de -10~C, lluvias entre 600-1200 mm./año, repartidos 
todo el año, crece mejor en suelos bien drenados i profundos. 
Produce madera semi-dura y semi-pesada con un p,,E, de .7-.8,­
aunque no de poco valor comercial, es muy rGstico y de rápido­
crecimiento, por su buena forma forestal puede ser Gtil en las 
forestaciones. 

E. cinerea.- Arbol de 10-20 metros con tronco a veces de 
recho, muy bueno para la pasta para papel y como ornamental 
por su forma achaparrada y gran enramaje desde la altura de 
1.30 metros, no desarrolla buenas rafees, es de clima templado 
a templado-frío resiste bien el frío y se adapta a suelos com_ 
pactos, arcillosos, impermeables no muy inundados, no 1e afee_ 
tan el gorgojo de la hoja ni las hormigas, es de crecimiento­
rápido y produce madera blanda y liviana aGn no mucha, la va_­
riedad multiflora, tiene probablemente la madera más liviana -
del ginero con P.E. de .6 resiste además del frío, las sequías 
no muy prolongadas y suelos de madera salinidad. 
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E. Delegaten~is.- Tiene muy buen desarroTlo, 50-70 me_-­
tros de altura con fuste largo y derecho, crece en climas tem_ 
plados y fríos con temperaturas mínimas absolutas de -9°C y -­

lluvias de 1000-1600 mm/año, prospera rápidamente en suelos -­
sueltos y profundos, produce madera semi-pesada sus vasos tie_ 
nen tilide, es fácil de trabajar y se usa para terciados y pa~ 

tos, es sensible a los incendios porque casi no retoña o lo ha 
ce con dificultad. 

E. globulus. Es el más conocido de los eucaliptos y con­
el que se iniciaron plantaciones fuerR de Australia, junto con 
el E. rubusta es un árbol de 40-50 metros aunque si es cultiv~ 

do no pasa de 45, tiene tronco derecho y fuste largo, crece en 
clima templado-cálido más bien húmedo, con precipitaciones de-
500-1500 mm. anualés, prefiere suelos ricos, limosos o arcillQ 
sos sin encharcar, es de madera semidura y semi-pesada, con v~ 

teado parecido al de la caoba~ algo dificil de trabajar~ cor_ 
tar, no resiste heladas ni veranos muy prolongados, de esta e~ 

pecie se ·han identificado más de 10 hibridos, es de fácil re -
producción en el vivero pero muy delicado en el transplante 
además de ser muy atacado por las hormigas, pero retoña muy -­
bien en los tocones. Su tronco bifurca poco ( 1-2% ). 

E. rastrata. Alcanza dimensiones de 50-60 metros de altu 
ra, se distingue por su corteza que es de color gris-rojiza -­
que se despega en placas. Las inflorescencias contienen hasta­
doce flores reunidas en racimo, las cápsulas son pequeñas.---­
( 0 4-7mm.} Se adapta a terrenos áridos y arcillosos y es muy­
resistente a las adversidades climáticas. 

E. amigdalina. Es una de las especies más vigorosas que­
llegan a alcanzar en condiciones favorables hasta 150 metros -
de altura y 30 de circunferencia en su base. De sus hojas se -
extrae un aceite muy volátil que emplea en perfumería. Una va 
riedad de este eucalipto es el amigdalinavera, que resiste tem 
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peraturas de hasta -l0°C y sus hojas exhalan un perfumetan a -
bundante que purifica la atmósfera donde se hallan plantados. 

E. itriodora.- Arbol de grandioso aspecto, considerado -
como de ornato que puede figurar en parques y jardines; exha~­
lan un olor parecido al del limón, requiere de zonas cálidas -
para desarrollarse· bien, llegando a alcanzar una altura aproxl 

mada de 20-40 metros. 

E. cordata. Arbol vigoroso con abundante follaje y resis 
te temperaturas de hasta l0°C, alcanzando en condiciones favo 
rables hasta 60 mts. de altura sus hojas exhalan un o1or tan a 
bundante que es purificador de la atmósfera donde se hallen u 

bicados. 

E. viminales. Especie de gran desarrollo que crece con­
gran rapidez de mucho follaje y propio para parques y jardines. 

E. mullari. Es notable por su rápido crecimiento que su_ 
pera al globulus. Su forma es piramidal. Requiere de regiones­

templada y exposiciones abrigadas a los fr1os. 

E. utigera.- Arbol de forma~cónica alargada y apropiada­

para las plantaciones en 11nea. 

E. sideroxylon. Alcanzan gran desarrollo y su madera, es 
muy dura y resistente a plagas y enfermedades, se emplea para­

traviesos de ferrocarril y en miner1a. 

E. oleosa.- Arbol de gran adaptación a zonas cálidas y -

frías pero cuyas raíces retienen gran cantidad de agua, por lo 
que son recomendables para plantaciones en terrenos encharca -

dos. 

E. caria~ea. Especia considerada como una de las más rús 
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tícas pero de escaso desarrollo, es muy recomendable para zo __ 

nas erosionadas por proteger a los suelos de tales efectos. 

E. gunmis. Arbol apropiado para terrenos pobres y acci -

dentados. 

1 



6.2 Casasuarina 
Casuarina equisetifolia L. 
Casuarinaceae. 

Arbol nativo de Australia,­
constituye la primera o segunda -
especia más utilizada para inte_­
grar cortinas atajavientos, pues­
los vientos no le afectan por la­
gran elasticidad de su ramaje, -­
que no se quiebra fácilmente, ta~ 

poco se desarraiga, gracias a un­
basto sistema radicular profundo­
Y s uperfi ci a 1. Resulta muy útil -
para sitios de suelos superficia_ 
les, compactos húmedos y/o anega 
dizos. También se adapta a suelos 
salinos y medianamente secos. Pr~ 
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fiere los r.limas templados, ampliando sus márgenes de adapta_-· 

ción a climas fríos y cálidos. 

Es un árbol corpulento de 15·20 metros de altura, con -­
tronco 1 i bre de ramas en 5-10 metros, la copa es ci 1 índri ca, -
compuesta de muy pequeñas hojas persistentes, situadas en rarni 
tas que a primera vista parecen ser las verdaderas hojas. Hay­
ejemplares masculinos y femeninos; los primeros se aprecian en 
el otoño porque su copa adquiere coloración amarillo-castaño. 

Se reproduce fácilmente por semilla, lográndose grandes­
porcentajes de supervivencia (95%) aún con pocos cuidados. Las 
hojas y las malezas no le afectan en lo más mínimo, por su rus 

ticidad. 

Su crecimiento es moderadamente rápido, desarrolla tron 

cos de 40-50 cm. de diámetro en 20-25 años; forma un eje prin_ 
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cipal vigoroso y sin ramas largas ni gruesas casi sin bifurca 
cienes. La producción de brotes epicónicos resulta int~nsa, en 
árboles expuestos a la luz. 

Su madera tiene muy buen veteado, tipo jaspeado ( roble­
australiano ), tiene albura poco diferenr.ial del duramen, que­
presenta un color pardo rosado, es semi-pesada, y semi-dura, -
homogine~. compacta y de textura mediana y grono derecho. 

Es resistente, tenaz, flexible, inodoro e insípido, de -
mediana duración. estructuralmente es una especie de porosidad 
difusa, si bien los anillos de crecimiento resultan percepti_­
bles y los poros son muy pequPños que escapan a la observación 
a simple vista, no así los radios que son grandes. 

Es material de primera clase para ebanistería y carpint~ 
rí~. 



6,3 Fresno 
Fraxinus especies 
Moraceae 

Comprende cerca de 60 esp~ 

cies, se encuentra especialmente 
en Europa, Asia, Norteamérica y­
unas pocas especies en Cuba y Ja 
va. 

Existen en la localidad al 
qun~s especies americanas como -
el ~'"ra:vi nus americana, F. udehi, 
F. viridis, etc. y Europeas como 
el F. excelsior. Su forma es --­
erecta o redonda, corteza lisa -
color gris-verdoso; fisurada al­
envejecer. 

Los terrenos ricos, húmedos 
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y permeables son los más aptos para su desarrollo, pero crece­
también en las zonaspantanosas y en climas secos. Muchas espe 
cies al terminar su desarrollo se convierten en árboles majes -
tuosos con más de 30 metros de altura, amplio tronco y copas -
redondas y densas. Se plantan como árboles de sombra y sumad~ 

ra es resistPnte y flexible, empleándose en la fabricaci6n d~­

raquetas, esquíes y remos. Sus flores crecen en racimos cortos 
hojas compuestas de 7-11 foliolos, lanceoladas y acerractas, e~ 

lor verde obscuro, su crecimiento es mediano a ripido, su sis_ 
tema radicular es fuerte y superficial, propagándose fácilmen 
te por semillas. 

Este ár~ol es qu1zas, el mis cultivado en 1a ciudad de 
Guadalajara, debido a lo característico de su porte y sombra -
y hasta cierto punto resistente a la contaminaci6n atmosféri 

ca. 



6. 4 E 1 Pi no 
Pinus spp 
Pi nace<1e 

El género Pi nus, que incluye 

los verdaderos pinos, está formado 
por plantas que crecen todas al e~ 

tado natural, en el Hemisferio No.!:_ 
te, desde las zonas frias que ro_­
dean al mar Artico por toda Europ~ 
Asia y América d~l Norte, hasta en 
las Indias Orientales y parte de A 
mérica Central, con una mayor área 
de difusión dentro de las regiones 
templadas, pero sin traspasar nun_ 
ca el Ecuador, para dispersarse en 
el Hemisferio Sur. 

6.3.1 Características Botánicas. 
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Son árboles de follaje persistente, con una altura de--
15-20 metros en terrenos buenos y de 10-12 metros en terrenos­
malos. Tienen la corteza gris plateada lisa y brillosa cuando­
son jóvenes, después espesa con grietas, ampliamente escamosas 
de color rojo-moreño; ramillas verdes clara en árboles jóvenes 
y gris claro delgadas y glabros en árboles de mayor edad. 

Hojas. En grupo de dos, de 6-10 cms. de largo por 1 mm. -
de espesor, son delgadas, sueltas o erguidas, flexibles de co 
lor verde claro y no viven más de dos años. 

Yemas. Ovoides o cilíndricas sin resinas, de color obscu 
ro rOJ170 con escamas libres, franjeadas de blanco, a menudo -

reflejadas en la punta. 

Flores femeninas. En conillos pedunculados de color ver 

de, matizado de rosa violáceo. 
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Flores masculinas. En amentos amarillos matizados de co_­

lor rojo, con ablongas y poco apretadas. 

La floración se efectúa en abril-mayo. 

Los conos.- Ovoide-cónicos están sostenidos por un pedú~ 

culo de 1-2 cm. espeso reflejado, son solitarios o verticila_­
dos gruesos de 6-12 cm. de largo por hasta 4 cm. de ancho. 

Semillas.- de 5-7 mm. grises o gris obscuro, la parte li 
bre del ala es tres veces más larga que la semilla que es muy­

ligera. 

Tallo. Desde joven se levanta tortuoso al principio, ere 

ce rápidamente. 

La cima. Es redonda, aplastada en la punta, casi siempre 
simétrica y más desarrollada por el lado donde recibe la luz. 

Enraizamiento. Raíz pivotante muy desarrollada en buenas 
condiciones, especialmente en el fondo de los valles o raíz -­
muy desarrollada en superficie, en el caso de terreno rocoso -
donde sabe aprovechar muy bien las fisuras de las rocas. 

La especie dP. pinus como la halepensis y pinaster crecen 

en terrenos áridos, rocosos y superficiales y secos por exce -

lencia el árbol de las vertientes calcáreas. 



6.5 El Encino 
Quercus sp. 
Fagaceae 

Se cuenta entre los árboles 
de madera dura más importantes y­
difundidas, constituye uno de los 

vegetales más reoresentativos y -
extendidos gracias a su elevado -
grado de adapta~ión al clima seco, 
típico del mediterráneo, sin lle_ 
gar no obstante a soportar las -­
pluviosidades extremadamente ha_­
jas de las zonas áridas y semiári 
das. 

Pertenece a la familia de -­
las fagaceas, en la cual se inclQ 
ye el castaño, el haya y otros mu_ 
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chos árboles de extraordinaria importancia forestal. Quedan -­
comprendidos también en el mismo género los robles ( Quercus ) , 
del que se diferencia por numerosos caracteres de fácil disti! 
ci6n; el principal ~s la persistencia de las hojas, que tarda­
de uno a cuRtro años antes de desprenderse, mientras que en la 
de los robles es típica su caducidad y la tonalidad rojo-amarl 
llenta que adquieren carla año. Otros caracteres son por ejem_­
plo, los que dependen de un~ mayor adaptación de los encinos a 
la falta de agua, dureza, brillo y reducción de tamaño en las­
hojas para evitar la transpiración y adaptación de raíc~s. 

Los encinos son árboles de hojas alternas, algo espino_-­

sas, pero pueden ser dentadas o de margen liso. Las flores son 
de dos tipos femeninas y masculinas producen polen y, dispues_ 
tas en hélice sobre un eje, forman inflorescencias alargadas,­
las flores femeninas, solitarias y dispuestas interiormente en 
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forma de cúpula, tras la polinización se transforman en bello 
tas. Las bellotas sirven de nutrición para varios animales y a 
veces al hombre. Tambifin la corteza se ~tiliza, siendo rica en 
tanino, sustancia que se emplea para curtir pieles. 

La madera es de muy diversas calidades según la especie, 
ouede servir a objetos diversos de carpintería y ebanistería.­
Ahora se estima mis a este irbol por su valor ornamental, por­
su aspecto elegante y majestuoso. 
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VII PLAGAS Y ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS FORESTALES 

Algunas plagBs y enfermedades pueden considerarse como -
parte natural del medio ambiente, donde existen árboles y -~-­

otros vegetaJes. El punto en el cual se rompe la tolerancia es­
difícil de determinar, pero para ambos daños se puede conside 
rar desde el momento en que disminuye la salud, el vigor y las 
funciones vitales de los árboles. Los problemas se presentan -
cuando no son consideradas las medidas de control como preven_ 
tivas, sino que se inician cuando e1 dano está avenzado, la e_ 
fectividad del control sanitario requiere del conocimiento de­
los ciclos biológicos de las plagas y enfermedades al menos de 
las más comunes, la constante vigilancia, y la capacidad ffsi_ 
ca para su aplicación, etc., en caso de que se requiera de la~ 

aplicación de plaguicidas éstos deberán ser de preferencia fo~ 
forados o carbamatos con fermata o actidión y algunos otros a~ 
tibiótícos, evitando el usó de insecticidas clorarlos como el -
DDT, Parathíón y otros sumamente tóxicos y residuales. 

7.1 Enemigos de las Plantas Forestales. 
El reino animal está integrado por seres dotados con mo 

vimientos generalmente libres, funciones alimenticias y repro 
ductivas bien desarrolladas, pero además, la muerte constituye 
otro de sus atributos. 

Las especies de animales perjudiciales a las plantas fo_ 
restales pertenecen principalmente a los insectos de la Phy_-­
llum Arthropoda, la cual de acuerdo con el fin que perseguimos, 
a él pertenecen un número grande de plagas especialmente inse~ 
tos que tienen importancia económica, por lo cual nos conviene 
entonces caracterizar a este grupo de animales empezando por­
la definición del término Arthropodo, el cual está formado por 
dos raíces griegas: Arthron = articulación y pous = pié o pata; 
es decir, los arthropodos son animales que tienen patas segme~ 
tadas y cuerpo de simetría bilateral formado por ~nillos o se~ 
mentas. 
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Los arthropodos reciben diferentes nombres comunes, se­
les llama cangregos, camarones, cochinillas de la humedad, --­
ciempiés, milpiés, vinagrillas, arañas garrapatas, insectos, -
etc. 

Tomando en cuenta lo anterior los grupos de arthropodos­
se pueden clasificar de acuerdo con el siguiente cuadro. (6) 

Phyllum Grupos Anexos 
Sub·Phyllum. 

'1 Supere lose Clase 

Onychoplloro 
Porarthropoda Tordlgrodo 

Penta.stomrda 

Protarthropodo. Trtlobrtomorpho Trtlobrto 
··. 

Merostomoto 
Arthropodo Cnehcerato Arachnrdo 

Pygnogonrda 
Euartllropoda 

Cru.stocea 

Mandrbuloto 
Mmopodo 

o Chrlropodo 
Ante nato In .secta 

CUADRO No. 6 

Como algunas de las clases incluídas en el cuadro no 
tienen el interés que se persigue solamente citaremos a las 
más importantes, y para diferenciar a cada uno de los miembros 
que pertenecen por las siguientes claves. 

Arthropodos.- Son metazoarios de simetría bilateral, de­
cuerpo recubierto de una cutícula quitinosa, y sus diversos -­
segmentos se hallan relacionados entre sí por membranas artic~ 

lares y están fundamentalmente provistas de un par de apéndi_-
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ces, casi siempre, pluriarticulados. No hay cilios vibráctiles 
y las cfilulas musculares son de tipo estriado. El crecimiento­
es discontinuo. 

De acuerdo a la importancia y fin que se oersigue dividí 
remos a los siguientes arthropodos en dos grupos: 

1.- Cheliceratos.- Presentan a nivel de la boca un par de 
apfindices llamados queliceros, terminados en pinzas o en 
ganchos y un par de patas-mandíbulas o pedipalpos. 

los cheliceratos comprende a los Merostomatos, Arachini -
dos y Pugnogonidos, en los cuales su respiraci6n genera! 
mente es cutánea. 

la clase de los Arachinidos abarca nueve ordenes: Escor 
piones, pseudo escorpiones, solifugos, palpigrados, rini 
culadas, pedipalpos, acaros, siendo este grupo el más-­
perjudicial para las plantas cultivadas. 

2.- la super clase Mandibulata presenta uno o dos pares de -
antenas y un par de mandíbulas comprendiendo a cuatro -­
clases que son: 

a) Crustáceos: Poseen dos parGs de antenas y tienen res 
pi ración traqueal. 

b) lo Miriapodos: Poseen un par de antenas y tienen res 
piración traqueal, con un gran número de apéndices lQ 
comotores. 

e) Hexaoodos: Ti~ne un par de antenas y solo poseen tres 
pares de apéndices locomotores y su respiración es -­
traqueal. 
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7.1.1 Plagas Forestales, daño y control. 
Dentro de este punto podemos citar los siguientes: 

PISSODES NOTATUS F. La invernación de este insecto la -­
realiza en estado larvario; las larvas se hallan en las gale_­
rías labradas en la corteza de los pinos y pasa a ninfa en la­
primavera; los adultos aparecen de 10-15 días después, es de_­
cir en abril y mayo. Roen las yemas, los brotes jóvenes termi_ 
nales de las partes altas de las ramas pequeñas o de los ta -­
llos tiernos; la hembra construye en la corteza, una cavidad­
con ayuda de su rostro y deposita un huevo. 

Las larvas labran galerías sinuosas entre leña y la cor_ 
teza dirigidas de arriba hacia abajo; en otoño confeccionan-­
una cama revestida de serrín y restos de madera, donde inver -
nan. 

Las galerías ocasionan que las hojas se vuelvan amarillas 
y se sequen posteriormente; en las ramas jóvenes, provocan una 
tumefacción en la corteza. 

Las larvas son parasitadas por varios himenópteros ( Ha 
bracon sordidaton, Pimplan instigator F., Nauratiles papyra -­
ceus. 

Control.- Plantar los pinos mezclados con otras especies 
siendo intensos los ataques de este insecto sobre los pinos d~ 
biles y muy soleados, plantar solamente elementos vigorosos~~ 
después de una buena ·preparación del terreno, arrancar sin tar 
danza los árboles muertos o debilitados. 

GALERUCA DEL PINO.- Inverna bajo la corteza, roe las ag~ 
jas y la epidermis de los brotes de los pinos de menos de 20 -
años, desde el mes de mayo hasta finales de junio. 
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Control.- No existe un método práctico de lucha contra -
este peligroso devastador. 

ALTICA DfL ROBLE.- Inverna bajo la corteza del pino, la­
puesta se realiza a finales del mes de abril o a principios -­
del mes de mayo en la cara inferior de las hojas del roble;-­
las larvas devoran las hojas no dejando subsistir nada más que 
las nervaduras se transforman en ninfas en el mes de julio. 
Los adultos roen las hojas del roble hasta el otoño. 

CAPRICORNIO DE LOS QUERCUS.- (Cerambyx cerda L. ) Las -­
larvas invernan en las galerías construidas en la corteza y en 
la madera. Los adultos aparecen en junio-julio y sólo vuelan -
a la caída de la tarde; los huevos son depositados en la fisu_ 
ra de la corteza y en la parte inferior de los troncos de los­
Encinos. Las larvas construyen galerías sinuosas en la corteza 
y después en la madera; se desarrollan en tres años y pueden -
llegar a alcanzar más de dos centímetros, el diámetro de las -
galerías de sección elíptica, puede finalmente alcanzar 3 cm.­
el serrín es lanzado al exterior y forma montoncitos marrones­
o amarillentos al pie de los árboles; la savia se derrama por­
estos orificios durante el período de vegetación. 

Control.- No existe un método de lucha contra este de-­
des vas tador. 

PISSODES HORCYNIAE HERBST. -La invernación la hace en -
forma larvaria, apareciendo los adultos a principio de la pri 
mavera, se realiza la puesta desde abril-septiembre en la cor 
teza de las ramas y en la cima de los árboles de poca edad, -­
muy raramente en la parte interior de los troncos gruesos. Los 
huevos son depositados en paquetes y las larvas se dispersan -
labrando unas galerías en sentido radial, pasan a ninfa en la­
extremidad de estos en una cámara tapizada con restos de madera 
y serrín. Estas plagas atacan al pino y al abeto. 
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Control.- Esta plaga ataca a los pinos y abetos debilit~ 

dos o que ya han sido atacados por otros insectos. Los árboles 
cortados serán descortezados si se observa la presencia de ci 
maras ninfales y sus cortezas quemadas. 

BARRENILLO DE LOS QUERCUS ( Scolytus intricatus ). Solo­
hay una generBción por año; las larvas invernan y se transfor 
man en adultos en la primavera; el enjambre se escalona desde­
mayo-junio. Los adultos mordisquean las yemas o los brotes y -
ponen en las ramas gruesas o en tronco; las galerías larvarias 
son construidas en la albura muy densas y perpendiculares. 

Esta especie ataca a los individuos debilitados o a las­
ramas decrépitas de los encinos y castaños, más raramente del­
olmo haya blanca, abedul y álamo. 

PHLOEOSINUS BICOLOR BRULLI. Esta especie construye g~le_ 
rías irregulares en el tronco y ramas de los juníperos, tuyas, 
cupresaceas, etc. Hay dos generaciones por año, los adultos -­
construyen pequeñas cámaras nutricias en los brotes y los da -
ños son a veces importantes en los viveros. 

Control.- Cortar las ramas atacadas y quemarlas, elimi -
nar los árboles debilitados que constituyen un foco de infec -
ción. 

PYTIOGENES CHALCOCRAPHUS. Esta especie es polígama y ti~ 
ne dos generaciones anuales; es perjudicial para el pino, abe_ 
to y casuarina. Las galerías tienen una forma estrellada ccn -
cuatro a ocho brazos salidos de una cámara de apareamiento la_ 
brada, por lo general en la corteza, se nota sobre las varas -
largas de las ramas y en la copa del árbol. 

Control.- Levantar los átboles muertos o derribados; du 
rante el período de vegetación, colocar de tr~cho en trecho ~r 
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boles trampa con ramas de los mismos árboles. 

7.2 Enfermedades de las!'Plantas forestales 
7.2.1. Generalidades sobre el control de las enfermedades. 

Las enfermedades más frecuentes de las plantas foresta -
les en la República Mexicana se han asociado dentro de los gr~ 

pos siguientes: Antracnosis, cenicillas, chahuixtles, fumangi_ 

nas pudriciones fungosas y tizones. 

Las antracnosis son enfermedades de tipo general, siendo 
las medidas de control más recomendables: Tratamiento por as_­
persión del follaje con fungicidas a base de cobre, zinc o ma~ 
ganeso. Podas de las partes afectadas y uso de variedades re -

sistentes. 

Las cenicillas polvorientas. Las medidas de control com 

prenden espolvoreaciones de azufre fino o carathane. 

Los Chahuixtles.- Se recomienda para su control desde la 
localización de los primeros ataques con el fin de efectuar-­
tratamiento~ químicos oportunos, tales como espolvoreaciones -
con azufre solo o mezclado con Ditiocarbamatos de hierro, zinc 

o captan. 

Las pudriciones. De origen fungoso o bacteriano se reco_­
mienda la desinfección de semillas, fumigaciones de almácigos~y 

cepas. 

Para el combate del tizón se aconseja hacer aspersiones­

de fungicidas a base de Maneb o zineb. 

7.2.2 Principales enfermedades de las plantas forestales. 
a) Mancha de la hoja.- Morssonima marini 

Cercospora sp. 
Alternaría sp. 



b) Pudrición de la raíz.- Fusarium sp 
Phytophtora sp 
Rhizoctonia sp 

e) Pudrición del tronco.- Fonees sp 
d) Pudrición de la Cortez~.- Slereum sp 

e) Cáncer del tronco.- Nectria sp 
f) Cáncer de las ramas.- Hypoderma mexicana Wolf 
g) Chahuixtle.- Cronartium quiercuum 

Cymnosporangium exiguum 

h) Antracnosis.- Colletotrichum sp 
i) Fieltro de las ramas.- Septobasidium soleare couch. 

j} Fumangiras.- Capnodium sp. 
k) Cenicilla Polvoriente.- Microsphoera penicillata 
1) Tizón de la Hoja. Keithia thujina. 

67 



68 

VIII CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Importancia de la Vegetación para la conservación del --

suelo. 

Como la agricultura es la base de la alimentación del -­
hombre, es lógico que la conservación del suelo agrícola tiene 
gran importancia, y por lo tanto es necesario evitar toda cau_ 
sa de destrucción erosiva, para obtener una mayor fertilidad y 

rendimiento de los suelos productivos. 

La forestación de las parcelas agrícolas es el medio más 
eficaz para la conservación de esos suelos, así como la veget~ 
ción herbácea y arbustiva, ya que regulan la distribución del­
agua y forman una aapa vegetal absorbente que permite conservar 
durante mucho tiempo la humedad, indispensable para su vida y­
explotación. Como por, ejemplo cuando los terrenos se encuen_-­
tran desprovistos de su cubierta protectora ( árboles, arbus_­
tos y hierbas ) , la tierra es levantada y arrastrada fácilmen __ 
te por el viento y la lluvia, ocasionando múltiples molestias­
en las regiones próximas. Tal es el caso de la ciudad de Guad~ 
lajara que necesita protegerse de los polvos que transporta el 
viento desde. terrenos pobres en vegetación o no cultivados ctu 

rante un largo período del año. 

Además de su importancia señalada anteriormente. los ir 
boles sobre todo cuando forman grandes masas arbóreas, desemp~ 

ñan un papel importantísimo en los fenómenos meteorológicos, -
geofísicos, climáticos y biológicos oor las siguientes razones: 

A) Favorecer las lluvias y a determinar la condición hidrológl 
ca de una región lo cual a su vez se refleja por el tipo de 

vegetación que cubre a una comarca. 
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La existencia de vegetación en un lugar permita regular­
el clima en las distintas estaciones del a~o, pbrque fa_ 
vorecen el establecimiento de lluvias aisladas durante -
la época de sequía, dependiendo la frecuencia de esas -­
lluvias de las especies predominantes del bosque, ya que 
la transpiración es variable en cada una de ellas. 

Tiene importancia la reforestación porque se ha observaJ 
do que en regiones ~on lluvias escasas el régimen plu_-­
vial es mis abundante después de que se ha desarrollado­

gran cantidad de árboles. 

B) Influyen en el clima y en la composición gaseosa de la­
atmó~fera, haciendo al primero mis uniforme y al segundo 
más rica en oxigeno. La uniformidad del clima se debe a­
que aumenta el grado de humedad en la atmósfera como 
consecuencia de la transpiración y por la evaporación 
del agua provenientes de las lluvias y como el vapor de­
agua es mal conductor del calor se hacen menos bruscos -

los cambios de temperatura~ 

C) Evitan los vientos irregulares que originan las tolvane 
ras que se presentan cuando la tierra no tiene la firme 
za que le proporciona la vegetación. El follaje de los -
árboles detiene en gran parte el viento polvoso que pu_­
diera pasar por una región desprovista de vegetación, a­
otra que no tuviera esas condiciones. 

D) La reforestación en lugares adecuados, oodria evitar la­
destrucción de la naturaleza que ha modificado el aspec_ 

to. geofisico de ciertas regiones. 

E) Las masas arbóreas albergan numeros3s asociaciones bioló 
qicas y sustentan a muchas especies de animales Gtiles al 
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hombre. La reforestación permite la propagación y conse~ 

vación de ciertas especies exclusivas de este medio de -
vida y que en ocasiones se van escaseando hasta extin -­
guirse totalmente, por la tala inmoderada de los árboles 
en muchas regiones del país. 

Por lo tanto, después de analizados cada uno de los pun 
tos antes mencionados, se define, como necesidad 1nmediata un­
programa intensivo de reforestación e implantación de cortinas 
protectoras a fin de combatir y disminui~ las pérdidas causa -
das en la zona por falta de vegetación arbórea. 
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